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Retos de la calidad de la educación:
Perspectivas Latinoamericanas
Vivimos otra sociedad, muy distinta a la del siglo XIX, o a la del siglo XX. Los cambios sociales, económicos y culturales 
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Resumen:
El artículo trata sobre los cambios que se han venido presentado en los últimos 20-25 años en el concepto de calidad, en 
el de educación, en la organización escolar, entre otros, como consecuencia a su vez del cambio  ocurrido en el mundo 
GHOFRQRFLPLHQWRODWHFQRORJtD\ODVRFLHGDG7RGRHVRLPSOLFDXQUHWRSDUDSDtVHVGHODUHJLyQSXHVVLJQL¿FDXQFDPELR
radical en la forma de llevar a cabo los procesos de enseñanza y aprendizaje, cuestiones nuevas sin antecedentes en las 
revoluciones pasadas de la educación.
Abstract:
The article discusses the changes that have been presented in the last 20-25 years in the concept of quality in education, 
school organization, among others, due to time of the change in the world of knowledge, technology and society. All 
this involves a challenge to countries in the region it means a radical change in the way of carrying out the teaching and 
learning, new issues unprecedented in past revolutions in education.
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Treinta y cinco años de carrera profesional nacional e internacional que incluyen gestión directa del sector público en cargos de alta 
UHVSRQVDELOLGDGDGHPiVGHLQYHVWLJDFLyQGRFHQFLD\FRQVXOWRUtDDJRELHUQRVHLQVWLWXFLRQHV([SHULHQFLDDPSOLDHQSODQL¿FDFLyQ
educativa y reformas de la educación, especialmente en temas de mejoramiento de la organización y la administración. Experiencia 
HQJHVWLyQGHODHGXFDFLyQVHFXQGDULD\GHODIRUPDFLyQLQLFLDO\FRQWLQXDGHSURIHVRUHV)RUPDFLyQXQLYHUVLWDULDGHEDVHHQVR-
FLRORJtDFRQHVWXGLRVSRVWHULRUHVHQHGXFDFLyQ\HQSROtWLFDVS~EOLFDV)XHFRRUGLQDGRUDGHOD8QLGDGGH)RUPDFLyQGHO,QVWLWXWR
,QWHUQDFLRQDOGH3ODQL¿FDFLyQGHOD(GXFDFLyQ,,3(81(6&2±6HGH%XHQRV$LUHV
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en que está inmersa la humanidad tensionan los modelos 
de educación, que se han recibido como parte de la 
tradición de la sociedad industrial. No todos estos procesos 
son positivos. Si bien en este nuevo milenio se avizoran 
avances, también es cierto que el siglo XX ha sido escenario 
de brutales cambios de sentido de la idea de progreso y que, 
gracias a los procesos globalizados, un siglo que empezó 
con el signo de la libertad y el crecimiento, ha terminado 
con la dolorosa realidad del aumento de la exclusión y la 
marginalidad.
En este contexto, la educación sigue siendo una de las 
esperanzas para la equidad, en tanto y en cuanto sea posible 
UHHVWUXFWXUDUODSDUDUHGH¿QLUTXpVHHQWLHQGHSRUXQDRIHUWD
de calidad. El agotamiento del sistema educativo, nacido 
ya hace tres siglos, está demandando reformas profundas 
que le vuelvan a otorgar su papel original de trasmisor del 
conocimiento válido, con calidad y con equidad; reformas 
que le permitan superar los mecanismos que producen 
segmentación, para retomar su papel democratizador. 
En la búsqueda de mayor calidad, o de la FDOLGDGSHUGLGD,
se suceden procesos de reforma educativa desde hace 
algunas décadas en todas las regiones del mundo. Pero 
el hecho de que no basten y no más terminadas vuelvan 
a ser cuestionadas, está hablando seriamente de que ya 
no alcanza más de lo mismo. Que todavía no se hayan 
logrado los cambios propuestos no es casual. Pareciera que 
las respuestas educativas a los desafíos del futuro tienden 
más a sostener una mirada retrospectiva que a inventar 
una propuesta prospectiva. Una hipótesis puede ser que, a 
pesar del tiempo en que se vienen ensayando y discutiendo 
estas temáticas, no se han encarado aún  -masivamente- 
transformaciones que cuestionen al viejo sistema; no se ha 
pensado otro sistema educativo. 
En general, las reformas educativas se limitan a expandir 
y replicar el modelo clásico de la escuela del siglo XVIII 
modernizándolo con temas nuevos, materiales didácticos 
y, sobre todo, incluyendo la mayor cantidad de recursos 
tecnológicos posible. Lo que aparece cada vez más 
claramente es que esto solo no alcanza para mejorar 
la calidad de la educación. Superando las respuestas 
habituales, generadas en el marco de las reformas 
educacionales de primera generación, que son aquellas que 
³GDQUHVSXHVWDDORVSUREOHPDVGH¿QDOHVGHOVLJOR;;´HV
QHFHVDULDDKRUDXQD³VHJXQGDRODGHUHIRUPDVHGXFDWLYDV«
RULHQWDGDV DKDFHU IUHQWH D ORVSUREOHPDVGHO VLJOR;;,´
(Brunner, 2000). Se hace evidente que se requiere un nuevo 
paradigma educativo que pueda acompañar las nuevas 
visiones que surgen en las demás áreas de la sociedad. Otro 
paradigma que, superando las restricciones del actual, sea 
capaz tanto de saldar las deudas del pasado como de dar 
respuestas más adecuadas a las necesidades del futuro. 
(Tedesco, 1995).
En este mundo globalizado hay lugar, sin embargo, para 
miradas propias de cada región. Cada espacio particular –y 
por cierto la región latinoamericana– enfrenta en este sentido 
un doble desafío ya que su perspectiva para enfrentar estos 
retos debe conjugar por un lado sus tradiciones y por el otro 
VXPLUDGDSURVSHFWLYDHVSHFt¿FDSRVLEOHVGHVHULQWHJUDGDV
en el marco de las líneas que esbozan los cambios globales. 
El nuevo escenario: muchos 
desafíos y pobres concreciones
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Una característica del nuevo escenario de la educación es 
que es extremadamente demandante. Como consecuencia 
de las décadas de intentos de cambios que no han tenido los 
resultados que se preveían, persisten los viejos problemas, 
ahora agudizados y más complejos, y han aparecido a 
su lado nuevas dimensiones y complicaciones, que se 
transforman en nuevos desafíos. La perspectiva subyacente 
en la mayoría de estas soluciones remite a los viejos 
paradigmas, lo que explica la insatisfacción generalizada 
de todos los actores intervinientes en el escenario de la 
educación. Un común denominador que caracteriza las 
situaciones en todas partes es que desde los alumnos, los 
padres y los gobernantes, hasta los docentes de todos los 
tipos, todos ellos se sienten con pocas armas para resolver 
los grandes compromisos a los que deben enfrentarse.
Por otro lado, los escenarios del futuro plantean que las 
reformas de segunda generación suponen, por su misma 
naturaleza, una concepción distinta de aquella apropiada 
para la mera modernización educacional. La clave parece ser 
la necesidad de generar organizaciones escolares capaces, 
ellas mismas, de aprender. Si los profesores, las escuelas y 
los sistemas en su conjunto no desarrollan la capacidad de 
aprender de los éxitos y fracasos de la experiencia pasada, 
los problemas que se resuelven hoy reaparecerán mañana.
Hace ya una década José Joaquín Brunner describía los 
escenarios futuros de la educación de los cuales deberá 
KDFHUVH FDUJRQXHVWUD VRFLHGDG ³3XHGH D¿UPDUVH TXHXQ
enfoque de las reformas de segunda generación, centrado 
en las innovaciones dentro del aula, en la interacción 
profesor/alumnos y en las tecnologías que sirven de base 
a su comunicación, se orienta en la dirección correcta. 
Lo cual, claro está, no lo exime de tener que probar su 
efectividad en la práctica. Y esto último, a su turno, obliga 
a pensar qué tipo de condiciones sería necesario reunir para 
asegurar la efectividad de los cambios impulsados dentro 
GHGLFKRHQIRTXH´%UXQQHU
El somero recorrido histórico a que este autor nos 
llama, abre nuestra mirada y permite tomar conciencia 
Retos de la calidad de la educación
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Recuadro 1
Las cuatro revoluciones educativas según J.J. Brunner
J.J. Brunner considera que la humanidad está actualmente frente a una verdadera revolución educativa, que no es la 
primera a la que se ha enfrentado, pero cuya índole es bien diversa de las tres anteriores.
Según este autor, el desarrollo de la educación ha sido el siguiente:
Primera Revolución: El surgimiento de las escuelas. Si bien toda sociedad desarrolló sus modos de transmitir la cultura 
a las generaciones más jóvenes, recién hacia el S. XIII, con las escuelas conventuales se formaliza un método con-
FUHWRSDUDKDFHUORHVWRHVDSDUHFHHOR¿FLRVHGH¿QHQOXJDUHVItVLFRVSDUDHQVHxDU\VHHVWDEOHFHXQPRGRH[SOtFLWR
de cómo hacerlo correctamente. Una fecha que puede localizar en el tiempo esta ‘revolución’ es el año 1536, cuando 
aparece la Didáctica Magna de Comenio.
Segunda Revolución: El surgimiento de los sistemas escolares nacionales. Esta revolución alude al hecho de que la 
escuela ya no es una institución privada, dedicada a la formación de quienes voluntariamente lo quisieran, sino que 
VHWUDQVIRUPDHQXQSRUWDGRUS~EOLFRGHORVUHTXHULPLHQWRVGHO(VWDGR6HSXHGHORFDOL]DUHQWUH¿QHVGHO6;9,,HQ
(XURSD\¿QHVGHO6;9,,,HQ$PpULFD/DWLQD\VHUHODFLRQDFRQODWHUPLQDFLyQGHODVPRQDUTXtDV\ODDSDULFLyQGHODV
repúblicas, cuyo modelo de organización democrático requiere que se supere la idea de ‘súbdito’ y se la reemplace por 
la de ‘ciudadano’. Es importante notar, para nuestro análisis, que si bien es una revolución porque pone a la educación 
\DODHVFXHODHQXQOXJDUGHPXFKDPD\RULPSRUWDQFLDTXHODTXHWHQtDQRVHWUDWDGHXQDPRGL¿FDFLyQSHGDJyJLFD
SRUTXHVyORDPSOtDDPiVSREODFLyQHO³PpWRGR´SHGDJyJLFRHVWDEOHFLGRSRU&RPHQLRTXH\DWHQtDDOUHGHGRUGH
años. Revoluciona el aspecto político de la educación, pero no su dimensión pedagógica.
Tercera Revolución:/DPDVL¿FDFLyQGHODHQVHxDQ]D(VWDUHYROXFLyQVHUH¿HUHDODH[SDQVLyQGHORVVLVWHPDVHVFR-
lares a mediados del S. XX, después de la Segunda Guerra Mundial. Los sistemas escolares, que hasta el momento 
incorporaban básicamente sectores medios y altos de la población, ahora reciben también los sectores más bajos, para 
ORVFXDOHVQRKDEtDQVLGRGLVHxDGRV3RUHOORORVIHQyPHQRVGHDEDQGRQR\UHSHWLFLyQVHPDQL¿HVWDQIXQGDPHQWDOPHQ-
te en estos sectores. El contenido de esta revolución es de ampliación de los derechos sociales pero, nuevamente, no 
HVXQDUHYROXFLyQSHGDJyJLFDHQHOVHQWLGRGHODUHGH¿QLFLyQGHOPRGHORSHGDJyJLFRFOiVLFR6HWUDWDGHOOHYDUDPiV
gente el método establecido, ahora hace 450 años, por Comenio.
Cuarta Revolución: Es la que estamos necesitando en la actualidad frente a los cambios sociales, económicos y cultu-
rales y a las nuevas demandas que esto impone. Por primera vez lo que se está cuestionado es el método tradicional. 
Se trata de un desafío mucho más grande que todos los anteriores porque lo que se evidencia es que ya no alcanza con 
ampliar el número de gente que recibe educación, como en los casos anteriores, sino que es necesario encontrar un 
nuevo modo de ‘hacer’ educación, que sea adecuado y consistente con las nuevas características del contexto donde 
existe la escuela.
)XHQWH José Joaquín Brunner (2000) Educación: escenarios de futuro. Nuevas tecnologías y sociedad
de la información, Serie Documentos Nº 16, PREAL, enero 2000.
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de que los modos de hacer de la educación, por más 
TXHSDUH]FDQ³QDWXUDOHV´QRORVRQ)XHURQJHQHUDGRV
como consecuencia de necesidades sociales que han 
UHTXHULGR XQD UHVSXHVWD (Q GH¿QLWLYD ORV VLVWHPDV
educativos son procedimientos sociales, creados 
fundamentalmente con el objetivo de regular la entrega 
sistemática de conocimiento y por tanto han funcionado
como un mecanismo para ofrecer espacios de aprendizaje 
a conjuntos cada vez más vastos de población: en el inicio 
unos pocos, en la segunda revolución algunos más (los 
sectores medios), y en la tercera revolución el desiderátum 
de la universalización. Esa ampliación cuantitativa continúa 
HQODDFWXDOLGDGFRQODHGXFDFLyQ³DORODUJRGHWRGDODYLGD´
y por tanto hoy  la ampliación no solo tiene que ver con los 
niños y jóvenes, sino también con la población adulta. 
3HURµLQFOXLU¶KR\KDFDPELDGRGHVLJQL¿FDGR\DTXHQR
alcanza con la inclusión en la escuela. Hoy es necesario 
incluir en el conocimiento (Aguerrondo, 2008ª). Por eso 
el tema de la calidad de la educación, en nuestra región y 
en todas las otras, no remite solamente a este proceso de 
extensión cuantitativa sino, más que nada, a la expansión 
cualitativa; es decir, a cuánta inclusión en el conocimiento 
(válido) permite cada sociedad, y a quién se lo permite. Esto 
es central hoy en día, debido a que los cambios sociales 
que se han sucedido han marcado una sucesión de ‘eras’, 
o ‘sociedades’.
La era de las revoluciones
En todos los aspectos del devenir social se han producido 
grandes cambios en el siglo XX, como producto de 
procesos que sin duda se iniciaron en siglos anteriores. 
En estos cambios ha tenido un lugar importante el 
desarrollo del conocimiento. La historia moderna está 
relacionada íntimamente con la historia de la ciencia, pues 
el descubrimiento de nuevos conocimientos ha permitido 
crear nuevas cosas y, recíprocamente, se han podido 
UHDOL]DU QXHYRV GHVFXEULPLHQWRV FLHQWt¿FRV JUDFLDV DO
desarrollo de nuevas tecnologías, las cuales han extendido 
las posibilidades de experimentación y adquisición del 
FRQRFLPLHQWR /R SDUWLFXODU GH OD UHYROXFLyQ FLHQWt¿FR
tecnológica1 que está en curso es que este proceso se ha 
acelerado y su modo de avance no es ya a partir de fases 
que se suceden, sino que se ha transformado en un proceso 
permanente.
)HUQiQGH](QJXLWDVHUH¿HUHDOSURFHVRGHWUDQVLFLyQ
de las sociedades como marco de los necesarios cambios 
que se están produciendo en la educación. Este autor 
distingue una primera modernización que marca el paso de 
la comunidad a la nación, y una segunda modernización que 
marca el paso de la nación a la ‘globalización’, transiciones 
que pueden visualizarse como tres momentos que 
denomina ‘revoluciones’. Estas tres grandes revoluciones 
industriales han estado asentadas en la priorización de 
diferentes elementos sistémicos (la materia o los bienes, la 
energía y la información) que determinan diferentes bases 
de sustentación del poder social (la propiedad privada 
en la primera revolución, la energía en la segunda y la 
información en la tercera). 
No es nuevo, sin embargo, el hecho de que el conocimiento 
HVODEDVHGHOFUHFLPLHQWR)DMKQ]\OEHU(OFDPELR
de la sociedad preindustrial a la sociedad industrial se dio 
gracias al desarrollo de los inventos y a la aparición de las 
PiTXLQDV (VWDV PRGL¿FDFLRQHV WHFQROyJLFDV QR VROR VH
manifestaron en los artefactos -los productos materiales- 
sino también en los artilugios -los cambios organizacionales, 
Retos de la calidad de la educación
1   Con el nombre de UHYROXFLyQWHFQROyJLFDRUHYROXFLyQFLHQWt¿FRWpFQLFDVXHOHUHIHULUVHFRQFUHWDPHQWHDODVWUDQVIRUPDFLRQHVWpFQLFDVHFRQyPLFDV\VRFLDOHVGHOD
tercera revolución industrial desde la segunda mitad del siglo XX.
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ODVPRGL¿FDFLRQHVGHODRUJDQL]DFLyQ\ODJHVWLyQFRPR
el conocido pasaje de la empresa preindustrial a la empresa 
fordista y de ésta a modelos de empresas más modernas, 
matriciales. Hacer las cosas de manera diferente, porque 
se mejoran los procesos o porque se introducen variantes 
tecnológicas, siempre ha sido la base para el mejoramiento 
de la productividad. 
La diferencia actual se relaciona con la dinámica que ha 
adquirido este proceso. Está marcada por la acelerada 
generación de conocimiento, que transforma desde los 
modos de vivir hasta los de pensar. La economía del 
conocimiento, base de la sociedad del conocimiento, 
tiene como elemento sistémico la información. Todo esto 
genera una nueva demanda a la educación, porque el lugar 
del conocimiento –y de su transmisión sistemática (la 
educación)– en la sociedad ha cambiado. Hay que observar 
al conocimiento desde la perspectiva de la educación  -qué y 
cómo se transmite- y también desde afuera de la educación 
-qué lugar ocupa en la sociedad. 
En resumen, se ha pasado de una economía manufacturera 
y de servicios, a una economía basada en bienes con 
alto valor agregado de información transformada en 
conocimiento, y está en desarrollo lo que hoy se denomina 
la economía del conocimiento (EC). La EC constituye una 
UHGH¿QLFLyQGHORVIDFWRUHVGHODSURGXFFLyQHVWRHVGHORV
factores que agregan valor en una sociedad. Para algunos, 
la economía del conocimiento denota una transición hacia 
una producción basada en la ciencia y la tecnología, tal 
como la intensiva en inversión en tecnologías avanzadas 
y/o la educación superior. Creemos que, aún cuando la EC 
incluye esos elementos, es mucho más que eso. Además 
GHORVHOHPHQWRV³REMHWLYRV´³OyJLFRV´R³UDFLRQDOHV´GHO
FRQRFLPLHQWRLQFOX\HWDPELpQORVHOHPHQWRV³VXEMHWLYRV´
³DQDOyJLFRV´ R ³HPRFLRQDOHV´ FRPR OD LQWXLFLyQ OD
sensibilidad y la expresión artística. Todos estos pueden 
(deben) ser enseñados.
³1RVHWUDWDSRUWDQWRVRODPHQWHGHTXHHOFRQRFLPLHQWR
y la información jueguen un papel económico y social 
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Recuadro 2
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La economía del conocimiento
*La Economía del Conocimiento o Economía Basada en Conocimiento (EBS) se caracteriza por utilizar el conoci-
miento como elemento fundamental para generar valor y riqueza por medio de su transformación a información. En 
las últimas décadas, la inversión en capital intangible ha crecido considerablemente, incluso en mayor medida que el 
capital tangible (maquinaria, materias primas, etc.).
*En realidad la Economía del Conocimiento no genera valor y riqueza por medio de su transformación en informa-
ción, sino que crea VALOR AÑADIDO en los productos y servicios, en cuyo proceso de creación o transformación 
participa. El conocimiento es mucho más que mera información. La información son datos procesados con una uti-
OLGDGJHQHUDOPLHQWUDVTXHHOFRQRFLPLHQWRVLJQL¿FDIRUPDVPpWRGRV\PDQHUDVGHDERUGDU\UHVROYHUSUREOHPDV
VLJQL¿FDHQWUHRWUDVPXFKDVFRVDV³.QRZKRZ´³.QRZ:KR´RKHUUDPLHQWDVRPHGLRVGHSURGXFFLyQSDUDSURGX-
FLUDVXYH]RPiVFRQRFLPLHQWRRSURGXFWRV\VHUYLFLRVFRQXQYDORUDxDGLGR~WLO\FXDQWL¿FDEOHSDUDODVRFLHGDG
*La Economía del Conocimiento está estructurada bajo una base material que ha permitido grandes cambios sobre 
las actividades económicas, sociales y políticas. La nueva base material aplicada a la producción está constituida por 
ODFRPSXWDGRUDHOHFWUyQLFRGLJLWDOTXHKDUHFRQ¿JXUDGRODVUHODFLRQHVVRFLDOHVGHSURGXFFLyQGLVWULEXFLyQHLQWHU-
cambio en el mundo.
*De esta manera, el capitalismo contemporáneo presenta una economía del conocimiento, donde las actividades de 
creación, adaptación, difusión y depreciación del conocimiento ha crecido a un ritmo muy acelerado. En esta Econo-
mía del Conocimiento se estructura un nuevo patrón industrial de desarrollo donde surgen nuevas industrias (software 
y telecomunicaciones) y las viejas se ven rejuvenecidas por la aplicación productiva de las nuevas tecnologías.
*En el plano económico-político las relaciones patronales-salariales han sido obligadas a cambiar gracias a las exi-
gencias de estas nuevas condiciones. Las políticas económicas de los países, sobre todo los países desarrollados, 
han sido orientadas a la inversión en investigación y desarrollo tecnológico, educación, salud y en la constitución de 
sistemas nacionales de innovación, como elemento fundamental para el desarrollo del país.
*La llamada globalización ha sido posible gracias a estos logros tecnológicos del sector electrónico-informático, que 
han permitido una nueva división del trabajo basada en las cadenas globales de producción,  asignando una cierta 
actividad -por medio de la subcontratación y similares- entre productores, distribuidores y compradores.
/DUHQWDELOLGDGGHOFRQRFLPLHQWRVRORHVSRVLEOHFXDQGRHVWHVHKDFRGL¿FDGRWUDQVIRUPiQGRVHHQ&212&,0,(1-
72&2',),&$'2PRGHORUHJODVJHQHUDOHVHWFTXHGDQGRGLVSRQLEOHSDUDTXHDOJ~QDJHQWHWUDEDMHFRQHOORHQ
VXEHQH¿FLRLQGLYLGXDORFROHFWLYR
2EWHQLGRGH³KWWSHVZLNLSHGLDRUJZLNL(FRQRPLDBGHOBFRQRFLPLHQWR´
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relevante. Eso ha ocurrido antes a lo largo de la historia. 
Ahora lo distintivo  es que las nuevas tecnologías son 
‘procesos para ser desarrollados’ y no ‘herramientas 
para ser aplicadas’. Por lo mismo, los usuarios están en 
condiciones de tomar control sobre aquéllos y de producir 
nuevos bienes, servicios, ideas y aplicaciones, como 
sucede en Internet. A su turno, esos cambios alimentan 
a, y se producen con, los procesos de globalización, lo 
que permite la más rápida difusión de las innovaciones, 
DFHOHUiQGRVH DVt HOPRYLPLHQWR GH LQQRYDFLyQPXQGLDO´
(Brunner, 2000: 51)
El nuevo conocimiento y su 
distribución en la sociedad 
del conocimiento 
Así, en términos globales se ha pasado de la sociedad 
LQGXVWULDODODVRFLHGDGGHOFRQRFLPLHQWR\HVWRVLJQL¿FD
haber transitado de una sociedad que basa su riqueza 
en la propiedad de los bienes de producción a otra 
que asienta la suya en la información transformada en 
conocimiento. Los sistemas escolares se estructuraron en 
el mundo occidental en la modernidad, sobre la base del 
PRGHUQR FRQRFLPLHQWR H[SHULPHQWDO TXH ÀRUHFLy HQ OD
‘época de los grandes inventos’. La escuela y los sistemas 
escolares fueron adecuados dispositivos sociales, capaces 
de distribuir masivamente un modelo de conocimiento 
racional que superaba ampliamente la visión teológica 
del mundo, propia de la Edad Media. En este sentido, los 
sistemas escolares fueron una respuesta adecuada a los 
requerimientos de una nueva era, en la cual el crecimiento 
dependía del desarrollo de los grandes inventos.
Pero este proceso es hoy solo historia. El actual fenómeno 
de mundialización se ha retroalimentado con la aparición 
de una revolución tecnológica de primera magnitud, 
liderada por las tecnologías de la información y la 
comunicación (TIC). Este cambio no es solo de aceleración 
sino que es mucho más profundo. En él subyace también 
un cambio en el modelo de conocimiento. El nuevo 
paradigma epistemológico, correspondiente a la sociedad 
del conocimiento, es el conocimiento sistémico complejo. 
La existencia de un cambio paradigmático resitúa las 
diferencias regionales. En todos los continentes se requieren 
esfuerzos importantes para adecuarse a ellos, en cada caso a 
partir de esfuerzos especiales que tengan en cuenta no sólo 
la tradición, sino también la particular manera de integrar 
estas nuevas necesidades del proceso de globalización. 
América Latina, como todas las demás regiones, debería 
revisar estas cuestiones para dar respuestas propias, 
adecuadas a sus necesidades y posibilidades
Es posible que una de las razones de las crisis no resueltas 
de la educación sea que los sistemas escolares todavía están 
basados en un modelo de conocimiento im-pertinente (no 
pertinente), obsoleto (Aguerrondo, 2009). Las múltiples 
actualizaciones del currículo, las propuestas de cambio 
LQVWLWXFLRQDO ODV PRGL¿FDFLRQHV GH OD HVWUXFWXUD GH ORV
sistemas escolares y la nueva formación de los docentes, 
resultan inefectivas y no cumplen con sus objetivos, en 
gran parte debido a que se asientan sobre un supuesto no 
cuestionado, referido al modelo de conocimiento que se 
transmite (Sacristán, 2006). Por otro lado, no pensar los 
cambios desde esta perspectiva restringe la visión de un 
nuevo ‘sentido’ ya que limita las reformas educativas a 
mejorar lo conocido y no a inventar otro modelo educativo, 
basado en una nueva concepción. Tampoco permite 
desarrollar puntos de vista complementarios, apropiados 
para cada región. 
La vigencia social del nuevo conocimiento sistémico 
complejo es todavía difícil de reconocer porque su uso 
prominente se realiza en el mundo académico. Las TIC son 
una de las expresiones concretas más cotidianas de este 
nuevo modelo de conocimiento. Si bien la Web 1.0 en su 
origen estuvo asentada en páginas estáticas HTML, cuya 
utilidad fundamental era ser grandes bases de datos, esta 
característica pronto fue reemplazada con el surgimiento de 
OD:HE(Q7LP2¶5HLOO\VHUH¿ULyFRQHVWHQRPEUH
a una segunda generación en la historia del desarrollo de 
la tecnología Web, basada en comunidades de usuarios y 
una gama especial de servicios, como las redes sociales,
los blogs, los wikis, que fomentan la colaboración y el 
intercambio ágil de información entre los usuarios de una 
comunidad o red social. La Web 2.0 es también llamada 
web social, por el enfoque colaborativo y de construcción 
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social de esta herramienta. Agreguemos a eso la Web 3.0, 
que permite la creación de mundos virtuales para tener 
FRQFLHQFLDGH ODVEUXWDOHVPRGL¿FDFLRQHVSUHVHQWHV HQ OD
realidad de hoy, que no estaban en el contexto social que 
dio origen a los sistemas escolares. 
Como todos sabemos debido a nuestra experiencia práctica, 
la Web 2.0 está presente ya en todas las actividades de la 
sociedad, sean estas de comunicación, de entretenimiento, 
de negocios o de servicios. Nuestras sociedades están 
cambiando rápidamente debido a las TIC. Gracias a ellas 
aparecen nuevas formas de  comunicación interpersonal 
vía e-mail o SMS e interacción social a través de las 
aplicaciones de la Web 2.0, formas de participación civil 
a través de blogs y de  plataformas de Internet basadas 
en opiniones, o nuevos modos de comunicación con las 
administraciones públicas. Pero también ha cambiado 
la manera de hacer trámites bancarios, las compras del 
supermercado y hasta la emisión de los votos. 
La contraparte de esto, que sin duda forma parte de nuestra 
experiencia cotidiana, es que los cambios acelerados en 
estas nuevas tecnologías nos obligan a un aprendizaje 
permanente, ciertamente más allá del sistema educativo. 
Es decir que esta sociedad del conocimiento, además de 
UHGH¿QLUFXiOHVHOFRQRFLPLHQWRYiOLGRUHGH¿QHWDPELpQ
otros elementos constitutivos en los actuales sistemas 
escolares, como son, por ejemplo, cuándo se aprende (a lo 
largo de toda la vida y no solo en la infancia y pubertad), 
dónde se aprende (en toda partes y no solo en la escuela), 
quién enseña (todos enseñamos y no solo los profesores). 
5HGH¿QLUKR\ODFDOLGDGGHODHGXFDFLyQUHPLWHFLHUWDPHQWH
a todas estas problemáticas.
La ‘cuarta revolución educativa’ es por eso de índole 
muy diferente a la de las tres anteriores, cuyo objetivo era 
centralmente la expansión de la inclusión en el sistema 
educativo. El reto de la calidad en esta cuarta revolución 
QRVHUHÀHMDHQODDPSOLDFLyQGHODRIHUWDHGXFDWLYDVLQR
HQODFDSDFLGDGGHUHGH¿QLUODIXQFLyQGHGLVWULEXFLyQGHO
conocimiento. La escuela desarrolló una exitosa ‘tecnología 
central de producción de conocimiento’ (su propuesta 
didáctica) en un exitoso dispositivo organizacional 
(las escuelas y los sistemas escolares), producto de las 
necesidades de una sociedad concreta para distribuir 
el conocimiento pertinente a los requerimientos de su 
desarrollo. La cuarta revolución consiste en encontrar cuál 
es la nueva ‘tecnología-central-de-producción’ y el nuevo 
‘dispositivo-organizacional’ adecuado para distribuir 
conocimiento propio de la sociedad del conocimiento, en la 
TXHHOFRQRFLPLHQWR³VRFLDOPHQWHYiOLGR´TXHVHGLVWULEX\D
comparta los rasgos del conocimiento que el mundo 
académico considera válido, es decir que sea sistémico y 
complejo, y no lineal y causal. 
Y consiste, además, en que cada región del mundo decida 
aprovechar la oportunidad del cambio paradigmático para 
insertar sus peculiaridades dentro del marco global.
Redefiniendo el concepto 
calidad de la educación
Retos de la calidad de la educación
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Hablar hoy de calidad de la educación, o de la educación 
del tercer milenio, obliga a repensarla desde sus elementos 
PiVVXE\DFHQWHV(VWRHVGHVGHODUHGH¿QLFLyQGHOHQIRTXH
epistemológico que debe estar en los cimientos de todo el 
HGL¿FLR HGXFDWLYR4Xp VH HQVHxDQR HV VROR TXpQXHYRV
contenidos incluir que actualicen las viejas disciplinas del 
currículum. Qué se enseña es principalmente qué marcos 
epistemológicos son hoy pertinentes frente al repetido 
objetivo de ‘lograr un individuo crítico y creativo, capaz 
de participar en la transformación de su entorno social y 
natural’, como rezan muchas de las introducciones de 
nuestros documentos curriculares, que luego no se hacen 
FDUJR HQ VX LQWHULRU GH OR TXH HOOR VLJQL¿FD &yPR VH
enseña no es solo qué procedimientos novedosos se pueden 
incorporar. Cómo se enseña es repensar, reestructurar y 
UHGH¿QLUHOWULiQJXORGLGiFWLFRSDUDGDUOXJDUDRWURVPRGRV
de organizar la enseñanza, que reconozcan el nuevo lugar 
de las instituciones educativas dentro de la sociedad del 
conocimiento que le permita asociarse con otros agentes 
e instituciones que hoy comparten con ella la capacidad 
de generar procesos de aprendizaje (los medios de 
comunicación, los lugares de trabajo, los entretenimientos, 
los grupos de pares, etc.).
El sistema educativo se ha quedado sin ‘sentido’, porque un 
nuevo relato se impone desde el desarrollo de la sociedad 
de la información y de la comunicación, que conlleva una 
QXHYDGH¿QLFLyQGHFRQRFLPLHQWRH[WUDxDDVXVRUtJHQHV
La nueva racionalidad no se basa en la relación causal y 
en una explicación de la realidad, que asume que esta es 
inmutable y con leyes que pueden conocerse. La era del 
conocimiento se basa en otro conocimiento, uno que no 
entiende el cambio como disrupción del orden sino como 
innovación prometedora. Uno en el que la ciencia no es 
solo descripción de las ‘leyes naturales’ y explicación de los 
IHQyPHQRVVLQRTXHFRQOOHYDODFUHDFLyQODPRGL¿FDFLyQ
de la naturaleza2, y por lo tanto da un nuevo lugar al 
protagonismo humano. Uno en el cual la producción de 
conocimiento no es una cosa y la ética otra.
La cuestión es entonces no tanto qué escuela sino cómo 
resuelve la nueva sociedad la necesidad de distribución 
equitativa del conocimiento, qué características tiene 
que tener dicho conocimiento para que sea ‘socialmente 
válido’ y qué dispositivos organizacionales se desarrollan 
para hacer posible el ‘aprendizaje a lo largo de toda la 
vida’. Hoy encontramos autores que, superando la idea de 
reformar la educación, hablan de la reinvención (Elmore, 
1990; Darling Hammond y otros, 2002; Dagenhardt, 2006) 
de la escuela. El foco siempre está en la interacción entre 
alguien (o algo) que enseña y alguien que aprende, pero 
esta reinvención se apoya en una nueva organización de 
OD HQVHxDQ]DDSUHQGL]DMH &RPR VH DSXQWy HQ HO )RUXP
de Toronto sobre Schooling for Tomorrow3³µODHVFXHOD¶
no necesariamente es una institución del sistema escolar 
formal, porque si es reinventada puede hacer referencia 
a una cantidad de arreglos institucionales a través de los 
cuales podría tener lugar el aprendizaje organizado y 
GHOLEHUDGR´2(&'6HFUHWDULDW
Un triángulo didáctico propio 
del tercer milenio
Como es notorio, ‘calidad’ es un concepto relativo ya que 
hace referencia a parámetros a partir de los cuales se le 
GH¿QH(VSRUHVWRTXHFDGDWLHPSR\FDGDVRFLHGDGGH¿QH
la idea de calidad educativa en términos de sus necesidades 
y concepciones, y por ello pensar en una educación de 
calidad en el marco de las características de la sociedad 
GHO FRQRFLPLHQWR UHTXLHUH UHGH¿QLU HVWUXFWXUDOPHQWH
qué se entiende por buena educación, o sea revisar los 
SDUiPHWURV(VWRLPSOLFDYROYHUDGH¿QLUFDGDXQRGHORV
tres vértices del triángulo didáctico: qué conocimiento se 
debe distribuir, qué características debe tener el DSUHQGL]DMH
que se genera, qué modelo de HQVHxDQ]D se propone para 
lograrlo y también cuál es el DUUHJORLQVWLWXFLRQDO (modelo 
organizacional) pertinente para su desarrollo.  
2    Evidente en fenómenos tales como la clonación, o en la posibilidad de los usuarios de Internet de generar conocimiento y ponerlo a disposición de todos a través de la web. 
3 7RURQWR6FKRROLQJIRU7RPRUURZ)RUXP-XQH
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En relación con el primer vértice –qué conocimiento se 
distribuye –, tal como se ha señalado, las necesidades 
de educación se enfrentan hoy con un verdadero reto 
epistemológico que consiste en el desafío de transitar 
del paradigma del conocimiento experimental (propio 
de la modernidad) al paradigma de la complejidad. Si el 
aparato educativo tiene como cometido la distribución del 
conocimiento socialmente válido, uno de los puntos de 
partida para su reinvención debe ser precisamente explicitar 
TXpVHHQWLHQGHSRUµFRQRFLPLHQWRYiOLGR¶GH¿QLFLyQTXH
debe incluir, por un lado una dimensión epistemológica, y 
por otro una pedagógica.
El conocimiento válido para la modernidad no es el 
conocimiento válido para la sociedad del conocimiento. 
Los sistemas escolares se organizaron para diseminar 
en la sociedad el modelo de conocimiento racional del 
iluminismo y tuvieron éxito en ello. Su organización 
coincidió en el tiempo con la aparición del libro de Darwin 
(ORULJHQGHODVHVSHFLHV que tuvo un éxito editorial inédito 
debido a que, tal como señala Mayer en el prólogo a una 
QXHYDHGLFLyQ³IRUPDSDUWHGHXQHVStULWXTXHWHUPLQyGH
IRUMDUVHHQHOVLJOR;,;ODDFHSWDFLyQGH¿QLWLYDGHODFLHQFLD
como sistema de conocimiento del mundo y la convicción 
de que la religión forma parte del mundo privado y que 
sus enseñanzas pueden reemplazarse o entenderse en un 
VHQWLGRPHWDIyULFR´0D\HU
En la realidad de nuestros días, este modelo de 
conocimiento iluminista está también agotado, fuera de 
uso en el mundo que genera conocimiento como parte del 
avance social. Sotolongo y Delgado (2006) presentan esta 
problemática partiendo de la idea de que los cambios que 
WLHQHQ OXJDU HQ HO SHQVDPLHQWR FLHQWt¿FR FRQWHPSRUiQHR
PRGL¿FDQWDQWR ODSHUVSHFWLYDGHOVDEHUFRPRORV LGHDOHV
de racionalidad. Desde el punto de vista del cambio del 
saber hay dos cambios centrales: el lugar predominante 
de la creación en la ciencia contemporánea y el carácter 
QR FOiVLFR GH ODV QXHYDV FUHDFLRQHV FLHQWt¿FDV REMHWRV H
instrumentos incluidos. Los instrumentos y objetos no 
clásicos portan elementos inherentes de incertidumbre y 
autonomía. Los efectos de su funcionamiento escapan a la 
capacidad de predicción y control de sus creadores, lo que 
hace problemático establecer correlaciones de pronóstico y 
control efectivo a largo plazo. 
Como consecuencia de todo esto ha cambiado la ciencia, 
pero también ha cambiado la vida cotidiana; se han 
formulado problemas nuevos y se está produciendo una 
revolución en el saber que todavía pasa inadvertida con 
frecuencia (y pasa indudablemente inadvertida para los 
sistemas escolares). Su contenido está constituido por la 
revolución en la concepción del hombre, los modos de 
concebir y producir el conocimiento y la ciencia misma. 
Uno de los cambios sustanciales que dicha revolución 
WUDHFRQVLJRHVODPRGL¿FDFLyQGHOXJDUGHOFRQRFLPLHQWR
FLHQWt¿FRHQHOVLVWHPDGHOVDEHUKXPDQRORTXHFRQGXFHD
la elaboración de un saber nuevo que avanza de la mano de 
las soluciones teóricas innovadoras, tales como el ‘Enfoque 
de la Complejidad’4. Las ideas de la Complejidad retan el 
ideal clásico de racionalidad ya que cuestionan el ideal de 
Retos de la calidad de la educación
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VLPSOL¿FDFLyQSURSLRGHODUDFLRQDOLGDGFOiVLFD\SURSRQHQ
uno de complejidad. Esto implica que se comienza a 
comprender el mundo en términos de sistemas dinámicos 
donde las múltiples interacciones entre los constituyentes 
de los sistemas y su entorno resultan tan importantes como 
el análisis de los componentes mismos.5
(O VHJXQGR YpUWLFH GHO WULiQJXOR GLGiFWLFR VH UH¿HUH DO
aprendizaje. En las últimas décadas los fundamentos de 
este vértice del triángulo didáctico han tenido cambios 
importantes, que no se tienen en cuenta todavía en el curso 
central de las propuestas de reforma de la enseñanza, pero 
TXHVLQGXGDUHGH¿QHQTXpVHGHEHHQWHQGHUSRUHGXFDFLyQ
de calidad en nuestros días. 
Por un lado está el avance de las neurociencias y 
especialmente de la rama de la neurociencia cognitiva 
que agrega una nueva dimensión a tener en cuenta. Las 
neurociencias estudian la estructura y la función química, 
farmacológica y la patología del sistema nervioso y cómo 
los diferentes elementos del sistema nervioso interactúan 
dando origen a la conducta.  En el nivel más general, las 
neurociencias se combinan con la psicología para crear la 
neurociencia cognitiva, una disciplina que proporciona una 
nueva manera de entender el cerebro y la conciencia. Se 
EDVDHQXQHVWXGLRFLHQWt¿FRTXHXQHGLVFLSOLQDVWDOHVFRPR
la neurobiología, la psicobiología, y la propia psicología 
cognitiva, lo que está cambiando la concepción actual 
que existe acerca de los procesos mentales implicados en 
el comportamiento y sus bases biológicas (Cocioppo y 
Bernton, 2005).
Por otro lado, están las investigaciones que dan cuenta 
de los nuevos modos de aprender. Para entender el nuevo 
marco de calidad de la educación es también importante 
tomar conciencia de que las generaciones más jóvenes 
están inmersas desde su nacimiento en la realidad de las 
7,&\GHRWURVPHGLRVGLJLWDOHV\TXHHVWRVLQÀX\HQWDQWR
en sus expectativas de aprendizaje como en sus modos de 
aprender y por tanto en sus logros de aprendizaje. Reciente
investigación al respecto muestra que el nivel de adopción 
y de dependencia de la tecnología por parte de los niños y 
jóvenes está teniendo impacto sobre los modos en que los 
estudiantes manejan el conocimiento y el aprendizaje, y por 
lo tanto en sus expectativas sobre la enseñanza y sobre el 
aprendizaje, lo que puede llegar a explicar en algún grado 
el desinterés y el pobre rendimiento de los alumnos en el 
sistema escolar. 
Avances de investigación (OCDE, 2009a, 2009b) dan cuenta 
clara en la actualidad de que este modo cultural existente en 
ODVRFLHGDGGHOFRQRFLPLHQWRUHGH¿QHODVFDUDFWHUtVWLFDVGH
quienes han iniciado su aprendizaje inmersos en él al punto 
GHSRGHUGH¿QLUXQQXHYRVXMHWRGHDSUHQGL]DMH³HODSUHQGL]
GHO QXHYR PLOHQLR´ FRQ FDUDFWHUtVWLFDV TXH UHGH¿QHQ ODV
conocidas a partir de la psicología del aprendizaje, base de 
las propuestas didácticas más modernas. No sólo se trata 
de nuevos hábitos o relaciones más o menos cercanas con 
ODV7,&VLQRGHFRPRHVWDUHODFLyQPRGL¿FDORVSURFHVRV
de aprender y de crear conocimiento. Por eso la pregunta 
pertinente hoy para repensar la calidad de la educación es: 
¢FyPRFRQRFHKR\HOQLxRMRYHQ"
El CERI-OCDE (Centre for Educational Research and 
Innovation) abrió una investigación en los países de la OECD 
para ver precisamente cómo se producen estos procesos en 
quienes denominó el New Millennium Learner (NML), o 
aprendices del nuevo milenio, con la intención de conocer 
qué nuevas habilidades y competencias desarrollaban los 
jóvenes y de qué manera estas competencias podrían ser 
aprovechadas en la experiencia educativa. 
Aprendices del Nuevo Milenio: 
Un desafío para la 
4     Sotolongo y Delgado enumeran además otras vertientes: la Bioética Global, el Holismo Ambientalista y la Nueva Epistemología.
5    Aunque esto parezca muy abstracto, conlleva indudables consecuencias prácticas en el currículo. Para poner un ejemplo, la enseñanza de la matemática debería recentrar 
      su eje  abandonando el lugar preeminente del álgebra que debe ser cedido a la estadística. Entender el mundo desde la estadística permite comprender la incertidumbre y 
      la turbulencia propia de la sociedad del conocimiento.
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*Son cada vez más numerosos los autores e investigadores que sostienen que la permanente exposición de los jóvenes 
a la tecnología desde tempranas edades, está teniendo consecuencias en sus capacidades cognitivas. (Marc Prensky, 
DXWRUGHOFRQFHSWR³QDWLYRVGLJLWDOHV´QRVKDEODGHXQDJHQHUDFLyQTXHDQWHVGHHQWUDUD ODXQLYHUVLGDGSRVHH
mil horas de videojuego, 200 mil emails mandados y recibidos, 10 mil horas de uso de celular, 20 mil horas de 
79\ ¿QDOPHQWH PLO KRUDV GH OHFWXUD 6RQ MyYHQHV FDSDFHV GH DEVRUEHU LQIRUPDFLyQ \ WRPDU GHFLVLRQHVPX\
rápido, están acostumbrados a respuestas casi instantáneas, son extraordinariamente multimediales y particularmente 
visuales; sus hábitos de lectura empiezan a asimilarse al modelo del hipertexto. Han desarrollado una capacidad 
de multiprocesamiento que les permite realizar simultáneamente varias tareas cuando utilizan medios digitales: por 
ejemplo, estar conectados a Internet, escuchar música y realizar los deberes escolares. 
8QHVWXGLROLGHUDGRSRUHO'U)UDQFHVF3HGUR\HQHOFXDOSDUWLFLSD&KLOHLQWHQWDFRQVWUXLUXQSHU¿OGHHVWH³DSUHQGL]
GHO QXHYRPLOHQLR´ R10/GH ³1HZ0LOOHQLXP/HDUQHU´(V HO QRPEUHTXH UHFLEHQ DTXHOODV JHQHUDFLRQHVTXH
nacieron a partir de los años 80, que prácticamente no conocieron el mundo sin Internet y que crecieron, y crecen hoy en 
un contexto donde las tecnologías digitales forman parte inextricable de su vida cotidiana. Se les denomina generación 
red (Oblinger y Oblinger, 2005; Tapscott, 1999), generación SMS (Lenhart, Lainie & Lewis, 2001), generación gamer 
(Carstens & Beck, 2005) por la obvia referencia a los juegos de ordenador, o incluso, homo sappiens (Veen, 2003) por 
su capacidad para controlar simultáneamente diferentes fuentes de información digital.
2WURHVWXGLRUHFLHQWH³(OPXQGRHQ0LPDQR/DUHYROXFLyQGHOD7HOHIRQtD0yYLO´GHOD81,$&&\(17(/3&6
UHIXHU]DHVWDGLPHQVLyQ(QHIHFWRHOHVWXGLRFRQVLJQDTXHFHUFDGHXQGHORVFKLFRVHQWUH\DxRVFRQVLGHUD
el celular desde importante hasta esencial, prácticamente sin distinciones de género, grupo socioeconómico y edad. 
Además, se desprende que el celular se ha ido convirtiendo en un dispositivo multifuncional, que permite tomar/
enviar fotos, enviar/recibir mensajes, agenda electrónica, jugar, escuchar música, escuchar radio, grabar voz, mandar 
o recibir e-mails, bajar y subir contenidos, entre otras cosas. En particular, el lenguaje de móviles está generando una 
revolución en el idioma. Los SMS (Short Message Standard) constituyen un fenómeno social de nuestros días. Si cada 
generación de jóvenes se ha caracterizado en el último siglo por su rechazo a las normas preestablecidas, adoptando 
formas y costumbres que les diferencien de la anterior, la juventud actual ha encontrado en los SMS y el messenger 
su signo de identidad.
/DSUHJXQWDHQWRQFHVHVVLODHPHUJHQFLDGHHVWRV³$SUHQGLFHVGHO1XHYR0LOHQLR´10/GHVDItDGHDOJXQDIRUPD
ODVSUiFWLFDVHGXFDWLYDVSUHGRPLQDQWHV(OHVWXGLRGHOD2(&'QRVGDDOJXQDVOXFHV³0LHQWUDVTXHDOJXQRVDQDOLVWDV
considera que los ‘nativos digitales’ no son otra cosa que una manifestación de otra moda adoptada por las generaciones 
MyYHQHVORFLHUWRHVTXHKD\UD]RQHVTXHSDUHFHQLQGLFDUORFRQWUDULR´
2EWHQLGRHQKWWSZZZDVLVHDSUHQGHFOZHEDSUHQGLFHVGHOQXHYRPLOHQLRXQGHVD¿RSDUDOD
educacion-del-siglo-21/
Estos nuevos conocimientos sobre cómo son y cómo aprenden los niños/jóvenes hoy deberían replantear profundamente 
Retos de la calidad de la educación
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las soluciones didácticas a las que estamos habituados, 
y también abrir el espacio para una reformulación de las 
prácticas usuales en la escuela. Estos nuevos conocimientos 
GHEHUtDQWDPELpQSHUPLWLUQRVUHGH¿QLUTXpHQWHQGHPRVKR\
por procesos educativos de calidad.
8QD WHUFHUD FXHVWLyQ HQ WRUQR DO DSUHQGL]DMH VH UH¿HUH
a la ‘densidad’ de los procesos de pensamiento y de los 
conocimientos que logran los alumnos6 en relación con la 
necesidad de que todos puedan aprender a pensar (realizar 
UHODFLRQHV OyJLFDV DEVWUDFWDV OR TXH VLJQL¿FD SDVDU GH
XQ FRQRFLPLHQWR VXSHU¿FLDO GRQGH VH DSUHQGHQ GDWRV \
procedimientos, a un conocimiento profundo que supera la 
memorización. El objetivo no es lograr la repetición de lo 
enseñado sino la FRPSUHQVLyQ por parte del alumno. (Perkins, 
(VWRVLJQL¿FDQXHYRVPRGRVGHHQVHxDU7LVFKPDQ\
otros, 1994), lo cual es imposible sin una reinvención de la 
HVFXHOD³0XFKDVGHODVHVFXHODVDFWXDOHVQRHVWiQHQVHxDQGR
el conocimiento profundo que subyace a la actividad 
innovadora. Pero el tema no es solo pedir al profesor que 
HQVHxH XQ FXUUtFXOR GLIHUHQWH SRUTXH ODV FRQ¿JXUDFLRQHV
estructurales del modelo estándar hacen muy difícil crear 
entornos de aprendizaje que resulten en comprensiones 
PiV SURIXQGDV´ 6ZD\HU   1L VLTXLHUD HVWi FODUR
que adquirir el conocimiento profundo sea solo tarea de la 
escuela, quizás esta pueda ser ayudada por aprendizajes en 
otros contextos (Aguerrondo, 2008a). 
En cuanto a la enseñanza, tercer vértice del triángulo 
didáctico, es todavía una problemática oscura en la que no 
VHSHU¿ODQPLUDGDVDOWHUQDWLYDV+DFH\DPiVGHXQDGpFDGD
que Hopkins señalara que a pesar de los esfuerzos e intentos 
de cambio de la formación inicial y continua de los docentes, 
ODJUDQPD\RUtDGHHVWRVFDPELRVVHFDUDFWHUL]DSRUVHU³PiV
GHORPLVPR´+RSNLQV/DVHVWUDWHJLDVVHHVIXHU]DQ
por mejorar los contenidos académicos o por reforzar los 
DVSHFWRV SUiFWLFRV SHUR HQ GH¿QLWLYD QR VH FXHVWLRQD HO
³VHQWLGR´GHODUHODFLyQGHHQVHxDQ]D(OHPHQWRVWDOHVFRPR
el papel activo del sujeto que aprende, el autoaprendizaje 
y el aprendizaje dialógico, cuestionan en su fundamento el 
modelo de enseñanza tradicional pero no han alcanzado hasta 
HOPRPHQWRSDUDHODERUDUXQDUHGH¿QLFLyQGHHVWHYpUWLFH
del triángulo didáctico, más allá de conceptualizaciones 
teóricas, investigaciones académicas o experiencias de 
prácticas aisladas.
En una educación de calidad, entendida desde el marco 
GH XQD QXHYD GH¿QLFLyQ OD HQVHxDQ]D HV OD PHMRU
intermediación de las experiencias de aprendizaje, es decir 
es la tarea de organizar las experiencias adecuadas para 
³WHQVDU´HOLQWHUpVGHTXLHQDSUHQGH\D\XGDUDTXHHOHVSLUDO
GH FUHFLPLHQWR SHUVRQDO VH GHVDUUROOH (VWR VLJQL¿FD TXH
TXLHQ³LQWHUPHGLD´QRQHFHVDULDPHQWHGHEHVHUXQD¿JXUD
equivalente a lo que en las concepciones tradicionales 
hemos entendido como docente, lo cual abre una serie de 
interrogantes que, llevados a su extremo, resultan muy 
perturbadores (McCain, 2005).
Un caso interesante en este aspecto es el reto que presentan 
las TIC al cuestionar los aspectos centrales del modelo 
tradicional de enseñanza, en un mundo en el que se han 
PRGL¿FDGR HVHQFLDOPHQWH ODV FRQGLFLRQHV GHO FRQWH[WR
Esto es claro a partir de que la escuela deja de ser el canal 
único por medio del cual las nuevas generaciones entran 
en contacto con los conocimientos y la información, en 
que existen los medios de comunicación y la transmisión 
electrónica de información y conocimiento, crece la 
diversidad de medios tradicionales cayendo ahora en 
HO SHOLJUR GH OD ³VDWXUDFLyQ LQIRUPDWLYD´ < FRPR
consecuencia concomitante, el espacio de aprendizaje se 
ha ampliado desde la exclusividad que tenía la escuela y 
la familia a todas las comunidades donde participan las 
personas (espacios virtuales y no virtuales). Es más: en una 
VRFLHGDGHQODTXHVHGHEH³DSUHQGHUDORODUJRGHWRGDOD
YLGD´WRGRVSXHGHQGHEHQHQVHxDU$JXHUURQGR
8QD UHGH¿QLFLyQ GH HVWRV DVSHFWRV UHGH¿QH WDPELpQ TXp
se entiende por educación de calidad. Esta será una que se 
DGDSWH D XQD FXOWXUDPiV YDULDGD \PHQRV OH[LFRJUi¿FD
más icónica y menos focalizada, una que conduzca a 
quienes aprenden por el sendero de ‘aprender a aprender’, 
superando la situación actual en que esto es una consigna 
6    Conceptos como GHHSNQRZOHGJHGHHSXQGHUVWDQGLQJKLJKHURUGHUWKLQNLQJ, presentes en la literatura sobre estos temas, dan cuenta de la preocupación por estas 
      distinciones a la hora de hablar de calidad de desempeños de aprendizaje. 
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VLQH[SUHVLyQUHDO8QDTXHSXHGDVHSDUDUHO³UXLGR´GHORV
mensajes de lo que realmente constituye conocimiento, 
dar criterios, enseñar a pensar, construir pensamiento 
simbólico.
El impacto (la oportunidad) 
del cambio en la dimensión 
organizacional
Pero para que todo esto sea posible, una dimensión 
importante a incluir dentro del concepto de calidad 
educativa tiene que ver con la existencia de nuevos 
entornos organizacionales que permitan llevar a la práctica 
estos procesos. Los modelos organizativos actuales de 
transmisión de conocimiento (la escuela y los sistemas 
HVFRODUHVVXUJLGRVGHGH¿QLFLRQHVWpFQLFRSHGDJyJLFDV\D
superadas (Aguerrondo, 2008b), aún cuando se cuestionan 
en el discurso, en la práctica concreta no han sufrido 
cambios mayores y por ello se constituyen de este modo en 
uno de los principales obstaculizadores de la introducción 
de innovaciones. 
Es imposible pensar que esta nueva concepción 
de calidad de la educación será cumplida por las 
instituciones de aprendizaje que conocemos. Estas nuevas 
conceptualizaciones dan sentido a la organización y un 
cambio de paradigma es un cambio hacia nuevas reglas de 
juego, hacia un nuevo conjunto de reglas. La dimensión 
organizativa de una institución, que es lo que se ve de ella 
–su ‘apariencia’– , es la expresión de opciones hechas con 
anterioridad. Para ser consistentes con un nuevo concepto 
de calidad educativa se necesita la reinvención de la 
organización de la educación, o una verdadera reingeniería 
GH VXV HVWUXFWXUDV \ GH VXV SURFHVRV ³QDGD PHQRV TXH
YROYHUDLQYHQWDUODPDQHUDGHKDFHUODVFRVDV´+DPPHU
y Champy, 1994). 
Y es precisamente en este ámbito donde la particularidad 
regional debe ser más notable. En el caso de nuestra región 
esto incluye temas tan obvios como tener en cuenta nuestro 
‘techo presupuestario’, que obliga a resolver la paradoja que 
nos ha embretado históricamente, consistente en intentar 
GDU³HGXFDFLyQGHFDOLGDGSDUD WRGRV´FRQHOPRGHORGH
los países del Norte, pero con mucho menos recursos que 
esas sociedades.
Hoy se aprende en muchos otros ámbitos y entornos, 
además del aprendizaje escolar, y este reconocimiento es 
fundamental para enfrentar con alguna probabilidad de 
éxito el desafío que supone organizar una sociedad que 
sea capaz de dar oportunidades de aprendizaje a todos 
‘durante toda la vida’. Aspectos centrales de esta temática 
son entender que se aprende dentro y fuera de la escuela, 
que el lugar del aprendizaje no es un lugar físico sino un 
conjunto de condiciones personales, sociales, de medios 
y de infraestructura, que permiten este proceso. Son, en 
GH¿QLWLYDYHUGDGHURVHQWRUQRVGHDSUHQGL]DMH
Se deben diseñar y aplicar nuevas FRQGLFLRQHV EiVLFDV
institucionales, necesarias para acompañar nuevos modelos 
didácticos, y las TIC ofrecen una indudable ventana de 
RSRUWXQLGDGSDUDMXVWL¿FDUODLQWURGXFFLyQGHHVWRVQXHYRV
modos de organización. Algunas de las dimensiones en 
que este tema se expresa son, por ejemplo, la necesidad 
de superar la impronta individualista del sistema escolar, 
OD QHFHVLGDG GH ÀH[LELOL]DU ORV FULWHULRV GH DJUXSDPLHQWR
de los alumnos, o el cuestionamiento de la presencialidad 
absoluta como modo preferencial de organizar estos 
procesos.
Una de las condiciones estructurantes más omnipresentes 
del sistema educativo es la importancia del individualismo. 
Retos de la calidad de la educación
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Todas sus instancias de organización tienen como 
característica el trabajo individual. En el aula, la 
GLVSRVLFLyQHVSDFLDOUHVJXDUGDHVWRDWUDYpVGHODV¿ODVGH
alumnos que no se enfrentan para comunicarse, así como 
DWUDYpVGHOPRGHORGHFRPXQLFDFLyQ³UDGLDO´XQHPLVRU
el maestro, y muchos receptores no activos, los alumnos). 
En su extremo, este modelo llega hasta el castigo de quien 
comparta su producción con otro. La tarea del profesor 
también es individual y solitaria. Su trabajo se realiza de 
manera no compartida, ni cuando enseña en el aula, ni 
FXDQGRSODQL¿FDRHYDO~D6LELHQHQ ORVRUtJHQHVGH ORV
sistemas de supervisión los inspectores y los directivos de 
las escuelas ingresaban al aula, su objetivo era de mera 
observación y evaluación, pero no de trabajo conjunto. 
Esta costumbre no se guarda en la actualidad, en la que hay 
profesores que consideran una ofensa que sus superiores 
pretendan observarlos. También la tarea del directivo y del 
supervisor se realiza individualmente. 
Tanto en el aula, con propuestas de aprendizaje colaborativo 
a través de plataformas, como para los profesores que hoy 
pueden acceder a páginas web, foros, blogs, etc., como 
para directivos y supervisores que pueden armar redes 
colaborativas basadas en TIC, las nuevas tecnologías y 
el uso que de ellas se hace hoy en la sociedad, abren un 
excelente espacio para la introducción de herramientas 
colaborativas y de puesta en práctica de instancias de 
aprendizaje dialógico entre alumnos, entre docentes 
\ HQWUH GLUHFWLYRV \ VXSHUYLVRUHV ³/DV WHFQRORJtDV GH
información y comunicación son la base de un nuevo tipo 
de relaciones, las relaciones en red. En efecto, lo más 
propio de la digitalización electrónica no es la diversidad 
de canales, aunque esto también importa, sino sus efectos 
de integración, interconexión y formación de redes  En vez 
GH SRVLFLRQHV ¿MDV MHUDUTXtDV \ IURQWHUDV ODV UHGHV GDQ
OXJDUDÀXMRV´%UXQQHU
Un segundo rasgo organizacional a revisar es la forma de 
DJUXSDU D ORV DOXPQRV TXH VH KD WRUQDGR LQÀH[LEOH EDMR
el único criterio de la edad cronológica. A pesar de que 
los descubrimientos de la psicología cognitiva dejan en 
claro que el proceso de aprendizaje se potencia y facilita, 
entre otras cosas, gracias a la interacción con sujetos de 
diferentes edades y condiciones, en la práctica de nuestro 
sistema escolar las actividades intra-edades son contadas 
y no forman parte de la experiencia usual de los alumnos. 
$FWLYLGDGHV FRQ 7,& GDQ HVWD ÀH[LELOLGDG \ SHUPLWHQ
un modelo de trabajo en grupos de diferentes edades o 
de diferentes niveles de conocimiento, que potencia el 
aprendizaje individual  y colectivo.
8QWHUFHUUDVJRRUJDQL]DFLRQDODUHSHQVDU\ÀH[LELOL]DUHV
la presencialidad. Debido a la característica de relación 
humana propia del aprendizaje, las escuelas y los 
sistemas escolares se concibieron como espacios físicos, 
especialmente dedicados a este objetivo. En un mundo 
donde se diferenciaron las tareas y las instituciones, se 
diseñó un espacio ad-hoc dedicado con exclusividad a 
cumplir con este objetivo. La jornada escolar y el ciclo 
lectivo se constituyeron en los grandes organizadores de 
la obligación de la presencia del estudiante en la escuela. 
1RLUDODHVFXHODOOHJyDOODPDUVH³GHVHUWDU´\DOOtGRQGH
ODSUHVHQFLDFRWLGLDQDSRGtDWHQHUGL¿FXOWDGHVVXUJLHURQODV
escuelas hogares o las itinerantes. Sin presencia física en la 
escuela, no había posibilidad de educación.
3ODQWHDPRV OD QHFHVLGDG GH ÀH[LELOL]DU ORV PRGHORV
organizativos instalados en nuestras sociedades como 
únicos posibles de contener propuestas adecuadas de 
enseñanza. Creemos que las opciones de cambio podrían 
ser lideradas desde la inclusión de un dispositivo con 
validez en la sociedad actual como es la introducción de las 
TIC en educación, siempre y cuando se tenga claro que no 
se trata de incluir TIC en este sistema sino de usar las TIC 
para transformarlo y llegar a otro sistema. 
Es claro hoy que el corazón de un sistema educativo es su 
propuesta pedagógica que, según nuestro enfoque, es lo 
TXH VH UHTXLHUH UHGH¿QLU 8Q LQIRUPHGH OD 2&'(TXH
HVWXGLDHVWRVWHPDVGHVWDFDFODUDPHQWHTXH³FXDQGRQRV
centramos en la educación, la paradoja de la productividad 
se transforma en la paradoja de la productividad educativa 
o, más precisamente, en la paradoja de la productividad del 
estudiante. El punto es que en educación la tecnología es una 
herramienta o un artefacto ciego que puede ser usado para 
una variedad de propósitos. Si la adopción de tecnología se 
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relaciona o no con los resultados educativos, depende de 
mejoramientos asociados con cambios en la metodología, 
que requerirán un apoyo técnico y pedagógico adecuado. 
Si la metodología es la misma que antes de la introducción 
de la tecnología, como pasa muchas veces cuando los 
profesores adoptan las TIC para mejorar lo que ya están 
haciendo, las expectativas son bajas. Si, además de esto, la 
intensidad del uso es reducida, es probable que el monto del 
tiempo de preparación y el esfuerzo no estén compensados 
FRQ ORVEHQH¿FLRVHGXFDWLYRVTXH VHREWHQJDQ´ 2(&'
CERI, 2009a: 15).
Lo que queda por hacer
Estas ideas son un llamado a la acción, ya que queda mucho 
SRU KDFHU 'HVGH OD UHGH¿QLFLyQ GHO WULDQJXOR GLGiFWLFR
queda la tarea de generar una nueva didáctica para esta 
nueva inclusión (la inclusión de todos en el ‘conocimiento 
válido’), basada en las características del pensamiento 
sistémico, en los rasgos del ‘aprendiz del nuevo milenio’ 
y en la intermediación para dar acceso a las más ricas 
experiencias de aprendizaje a todos los sujetos de una 
sociedad.
Pero, sobre todo, una didáctica basada en las necesidades 
y posibilidades de la región latinoamericana, que no 
reproduzca soluciones de otros lados, pero que tampoco las 
desconozca; que con mirada amplia se inspire en ellas, pero 
que también reconozca innovaciones que han surgido en 
ODUHJLyQ³HQORVPiUJHQHVGHOSDUDGLJPD´WUDGLFLRQDOTXH
ofrecen ricos elementos para repensar estas soluciones.7    
Algunos elementos para avanzar en un nuevo sentido 
de la calidad de la educación, surgidos de las anteriores 
UHGH¿QLFLRQHVGH ORV WUHVYpUWLFHVGHO WULiQJXORGLGiFWLFR
son las que siguen.
&RPR UHVXOWDQWH GH OD UHGH¿QLFLyQ GHO FRQRFLPLHQWR
en el marco de la teoría de la complejidad, los cambios 
que deberían abrirse paso tendrían que considerar las 
características del pensamiento sistémico, tales como:
x Observar los problemas en una YLVLyQ³KROtVWLFD´ –en 
el polo opuesto al reduccionismo metodológico– que 
haga justicia a las características del campo estudiado, 
sin reducir inadecuadamente esa complejidad. 
x Observar UHODFLRQHVGLQiPLFDV (redes de) en lugar de 
buscar cadenas lineales de causas–efectos. 
x 3DVDU GH YHU VLPSOHV ³LQVWDQWiQHDV´ ±YLVLyQ GH OR
estático– al seguimiento de SURFHVRV dinámicos 
x Reemplazar la consideración unidimensional por 
planteamientos SOXULGLVFLSOLQDUHV
x Completar el tratamiento analítico de los aspectos 
cuantitativos con la consideración en visión sintética 
de los aspectos cualitativos.
x Sustituir el planteamiento determinista, deductivista y 
cerrado, por planteamientos DELHUWRV, en recursividad 
circular y apoyados en la creatividad que posibilita la 
innovación.
x Abandonar el paradigma de la racionalidad 
calculatoria, que presupone una ontología de lo estable, 
bien regulado y dominable (con técnicas adecuadas), 
para ingresar al paradigma de la incertidumbre y la 
LQVHJXULGDG³VRFLHGDGGHOULHVJR´8%HFN)LORVRItD
de la complejidad). 
x 3DVDU GHO SODQWHDPLHQWR HQ PRGHORV GH ³PiTXLQD
WULYLDO´DORVPRGHORVGH³PiTXLQDQRWULYLDO´
&RPRUHVXOWDQWHGHODUHGH¿QLFLyQGHOVHJXQGRYpUWLFHGHO
triangulo didáctico, referido al aprendizaje, sería adecuado 
Retos de la calidad de la educación
7    Dos casos claros son la experiencia de la Escuela Nueva de Colombia, no estudiada seriamente en la región ni reproducida a pesar de sus buenos resultados, o las 
SDUWLFXODULGDGHVGHODHGXFDFLyQFXEDQDTXHDSHVDUGHKDEHUGHPRVWUDGRVXH¿FDFLDHQODVSUXHEDVUHJLRQDOHVGHORJURVGHDSUHQGL]DMHHVWRQRDOFDQ]DSDUDTXHODUHJLyQ
      intente aprender de esta experiencia y en su lugar se sigue tomando como criterio válido solo los resultados que arroja PISA. 
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tener en cuenta los hallazgos de las neurociencias y 
también lo que enseñan investigaciones como las hechas 
sobre el ‘aprendiz del nuevo milenio’ y sus nuevos modos 
de aprender, tales como: 
Reconocer que el aprendizaje del signo (los íconos) es 
anterior al de las letras.
Atender a que los NML poseen atención múltiple y no 
lineal.
Su manera típica de aprender es por ensayo y error y no 
por imitación o repetición.
Están acostumbrados a acceder a la información a través 
de sistemas digitales de visualización (no impresa).
Las imágenes, el movimiento y la música son más 
importantes que los textos.
Su experiencia es que parte del conocimiento comienza 
a adquirirse por la vía no lineal (hipertextual, por 
ejemplo).
&RPR UHVXOWDQWH GH OD UHGH¿QLFLyQ GHO WHUFHU YpUWLFH GHO
triangulo didáctico, sería interesante abrir miradas e 
intercambios que tuvieran en cuenta las características del 
intermediador de los procesos de aprendizaje: 
x Quien eduque deberá tener visión de futuro y 
combinarla con intuición, estar acostumbrado no a 
³HQVHxDU´VLQRDPRGHODUSURFHVRVSDUDORVHVWXGLDQWHV
VDEHU³QDYHJDU´ORVGHVDItRVGHOFDPELR\HQVHxDUDORV
demás a hacerlo. 
x El peso del trabajo de educar estará centrado en ser 
instructores de procesos, no en transmitir contenido. 
Las nuevas tecnologías se encargarán de ayudar en 
los aspectos más rutinarios como buscar información, 
mejorar la ortografía, ayudar con las tablas de 
multiplicar. 
x Entender al educador como guía, no como un burócrata. 
/D HQVHxDQ]D GH OD KDELOLGDG GH ³QDYHJDFLyQ´ GH
diferentes entornos, y de enseñar cómo hacerlo. 
x (OHGXFDGRUHQWHQGLGRFRPRXQ³KRPEUHVDELR´SOHQR
de sabiduría, recuperando la concepción histórica de 
una habilidad de nivel superior, ser capaces de extraer 
VLJQL¿FDGRSHUFLELUODVWHQGHQFLDVGHORVGDWRVHQXQ
mundo en constante cambio.
x Considerar al educador como ‘modelador’. Los niños/
jóvenes siguen el modelo de lo que se hace, de lo que 
se muestra. Modelar el pensamiento y llenarlo de los 
procesos necesarios para el éxito en la nueva realidad 
digital mundial.
x Recuperar la idea del educador como alumno, de la 
enseñanza con doble función, de dar y recibir. Enseñar 
a los alumnos a aprender entre ellos para hacer más 
potente la enseñanza, estrategia absolutamente 
necesaria para mantener la relevancia. 
(QIXQFLyQGHHVWDVLGDVPHSDUHFH¿QDOPHQWHLPSRUWDQWH
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destacar que, en el caso de nuestra región, un nudo crítico 
está en cómo respondemos a los retos actuales desde un 
modelo organizacional alternativo. América Latina, como 
cada región del mundo, tiene sus particularidades en este 
y otros aspectos, pero hoy está claro que iguales demandas 
pueden dar respuestas desde marcos organizacionales muy 
diversos.
Precisamente, una característica de las mentadas 
µRUJDQL]DFLRQHVTXHDSUHQGHQ¶HVVXÀH[LELOLGDG\FDSDFLGDG
de adaptación. En nuestro campo, este concepto debería 
ser ampliado para abarcar no solo a la instancia operativa 
que ofrece el servicio (‘la escuela como organización que 
aprende’), sino también desde los sistemas escolares (‘los 
sistemas escolares como organizaciones que aprenden’), 
hasta las mismas sociedades (‘la sociedad como una 
organización que aprende’). 
Quiero terminar señalando el papel importante que puede 
tener la inclusión de las tecnologías de la información 
\ OD FRPXQLFDFLyQ HQ HVWDV QXHYDV GH¿QLFLRQHV GH
calidad. Justamente porque no se trata de incluirlas en 
el modelo de escuela que tenemos, sino de entenderlas 
como la oportunidad para el cambio de paradigma. Para 
ello es necesario volver a creer en la educación como 
el campo por excelencia de la pedagogía y la didáctica 
y, consecuentemente, es necesario focalizar más en el 
aprendizaje y menos en la tecnología, focalizar más en la 
enseñanza y menos en la tecnología. Nos enfrentamos así 
con el compromiso y la posibilidad de aprovechar las TIC 
como un verdadero Caballo de Troya, como la oportunidad 
de usarlas como subterfugio para entrar en una plaza hasta 
ahora inexpugnable, y encaminarnos desde ahí a la victoria 
que, en este caso, sería la posibilidad de diseñar y poner en 
práctica una educación de mayor calidad para todos, mucho 
más pertinente con la sociedad que nos toca vivir. 
 Esta oportunidad la da el hecho de que las nuevas tecnologías 
de la información y la comunicación son portadoras de 
conocimiento complejo sistémico  (especialmente la Web 
2.0), y por esto:
x Las TIC son hoy un desafío para los sistemas 
escolares.
x Pero son, al mismo tiempo, uno de los pocos 
acuerdos claros entre los decisores políticos, 
la sociedad civil y los integrantes del sistema 
educativo.
x Las TIC son portadoras del conocimiento 
complejo.
x 2ULHQWDQDO³KDFHU´LQWHUDFWLYR
x Permiten superar la cultura informativa y 
memorística.
x Alimentan el pensamiento crítico: hipótesis.
x )RUPDQFDSDFLGDGHVVLPEyOLFDVHQORVDOXPQRV
x )DFLOLWDQDSUHQGHUDDSUHQGHUDSUHQGHUDWUDQVIHULU
aprender a desaprender.
x )DFLOLWDQODLQWHUGLVFLSOLQDULGDG
x Permiten transformar la información en 
conocimiento.
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